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Resumen
El objetivo de este escrito es observar cómo el creciente auge de las redes sociales y la era digital han permitido la conexión entre personas separadas por la distancia y la accesibilidad al conocimiento e información, pero también ha permitido la desvirtualización del yo; la pérdida de la esencia del ser humano; y la generación de un nivel más alto de disonancia cognoscitiva. Se ha dejado en un segundo plano el entorno de las relaciones interpersonales, del contacto estrecho con el otro y se le ha dado más valor a la representación de vida según los estereotipos de la virtualidad, en donde los niños, niñas y adolescentes se ven más expuestos, debido a su proceso de desarrollo y la aparición temprana de psicopatologías relacionas con el uso excesivo y desproporcionado de las redes sociales. Los niños, niñas y adolescentes dentro de su proceso de aprendizaje, adquieren información del mundo exterior; y este mundo exterior se ve fundamentado por una realidad deformada, frenética por la apariencia y la sexualización del cuerpo, ocasionando que los niños, niñas y adolescentes adquieran conductas y comportamientos no apropiados y acorde a su edad, generando el desarrollo no apto de sus etapas de desarrollo y posibilitando la aparición de psicopatologías; es por lo anterior que se brindan pautas y/o recomendaciones generales para la buena autogestión y regulación para el uso de redes sociales.
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Abstract
The objective of this writing is to observe how the growing rise of social networks and the digital age, have allowed the connection between people separated by distance and accessibility to knowledge and information, but has also allowed the devirtualization of the self; the loss of the essence of the human being and the generation of a higher level of cognitive dissonance. The environment of interpersonal relationships, of close contact with the other, has been left in the background and more value has been given to the representation of life according to the stereotypes of virtuality, where children and adolescents are more exposed, due to their development process and the early appearance of psychopathologies related to the excessive and disproportionate use of social networks. Children and adolescents, within their learning process, acquire information from the outside world; and this external world is based on a deformed reality, frenetic by the appearance and sexualization of the body, causing children and adolescents to acquire inappropriate behaviors and behaviors according to their age, generating the unsuitable development of their stages of development and enabling the appearance of psychopathologies; it is for this reason that guidelines and/or general recommendations are provided for good self-management and regulation for the use of social networks.
Keywords: Devirtualization of the self, cognitive dissonance, psychopathologies, digital age, stages of development, deformed reality.
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“No puedo concebir una mayor pérdida, que la pérdida del respeto hacia uno mismo”.     Mahatma Gandhi.
Desde la psicología se concibe al hombre como un ente social, de interacción constante y multiaxial, en la que sus conductas y comportamientos se ven influenciados por el mundo que lo rodea, dentro del espectro de las interacciones están las comunicaciones, observadas como un compendio de elementos y herramientas que dotan al hombre de habilidades para acortar las distancias entre una interacción y otra. Estas comunicaciones a lo largo del tiempo han evolucionado, pasando de convertirse de uso ocasional a un uso frecuente y prioritario, como es el caso de las redes sociales (Facebook, Twitter, Instagram, Tik Tok, etc.), que poco a poco han calado en la vida de todas las personas. Su invención ha sido transformadora, puesto que permitió estar en contacto a través de una pantalla con una persona al otro lado del continente, posibilitó estar cerca de los seres queridos en tiempos tan complejos, cambiantes y dinamizadores como la pandemia, pero también ha facultado la “desvirtualización del yo”, la construcción de muros invisibles con las personas que se convive y la realidad que los rodea, se ha permitido estar más atentos y a la expectativa de aquel que esta al otro lado de la pantalla, nos ha desprendido de la noción de la realidad y nos ha llevado a vivir en un imaginario desfasado, reforzado por el pensamiento mágico y los constante estereotipos creados por la sociedad de consumo. El presente texto tiene como propósito demostrar que el uso excesivo e inadecuado de las redes sociales, generan daños, alteraciones, procesos psicológicos fallidos y el desarrollo de psicopatologías en niños, niñas y adolescentes.
Para dar cumplimiento al propósito de este escrito, en primera instancia, se explicará el daño causado a nivel psicológico por el uso excesivo de las redes sociales; en segunda instancia, se dará a conocer los procesos de aprendizaje de los niños, niñas y adolescentes; en tercera instancia, se abordará el concepto de desvirtualización del yo; en cuarta instancia, se explicará las dimensiones psicosociales afectadas por la desvirtualización; en quinta instancia, se instará sobre la disonancia cognoscitiva del uso de las redes sociales; y para finalizar, se darán recomendaciones generales para la buena autogestión y regulación de conductas nocivas en el uso de redes sociales.
En primera instancia, los daños psicológicos causados por el uso excesivo y desproporcionado de las redes sociales han aumentado en estos últimos años. La apropiación de diferentes estereotipos, constructos y percepciones del mundo que han emanado las redes sociales, han causado en los niños, niñas y adolescentes la creación de subescenarios y realidades deformadas. La manipulación constante de esta era digital, ha ocasionado también la pérdida de lo ético y moral, la sexualización y la visión del cuerpo como mecanismo para ser reconocido y validado por el otro; y son precisamente estos elementos los que generan alteraciones en los procesos psicológicos de los niños, ya que son forzados a enfrentar una realidad para lo cual su cerebro y su edad cronológica aún no están preparados, llevándolos a saltar etapas del desarrollo y dejando con ello vacíos y bases frágiles para su posterior desarrollo. Según datos de la OMS, los trastornos mentales representan el 16% de la carga mundial de enfermedades y lesiones en personas de edades comprendidas entre 10 y 19 años (2020). Lo importante de esta cifra radica en lo extrínseco a ella, a las muchas personas y adolescentes que no hacen parte de esta cifra, que no consulta o piden ayuda profesional, a los padres que conciben el “modelo de vida” de sus hijos como algo típico y normativo, cuando por certeza está alejado de toda realidad. Por consiguiente, se resalta la gran importancia de prestar toda la atención a la psicoeducación de los niños, niñas y adolescentes, ya que de ello depende el tránsito del niño por el mundo en su vida adulta.
Para Piaget los niños pasan por unos estadios del desarrollo cognoscitivo que sigue una secuencia invariable, que no solo consisten en cambios cualitativos de los hechos y sus habilidades, sino también en transformaciones radicales de la forma como se organiza el conocimiento (Piaget, 1997).
En segunda instancia, se abordarán los procesos de aprendizaje de los niños, niñas y adolescentes desde la psicología del aprendizaje social de Albert Bandura. Dentro de esta teoría Bandura plantea que el aprendizaje es una actividad de información procesada, en donde los datos de la estructura de la conducta y los acontecimientos del entorno se transforman en representaciones simbólicas que a su vez sirven como lineamientos para la acción (Sanabria, 2008). Los niños y niñas en su etapa temprana de desarrollo adquieren su aprendizaje por observación (observando la conducta y comportamiento del otro), llevándose a cabo a través de los procesos de atención, retención, reproducción y motivación; procesos sobre los cuales los niños permiten el ingreso de información del mundo exterior, la recuerdan, la reproducen por medio de la codificación de imágenes y comportamientos para su posterior ejecución, filtrando el grado de satisfacción obtenido o no, situación que les permite establecer un reforzador o una aversión a su conducta realizada que más adelante se convertirá en comportamiento.

En tercera instancia, la desvirtualización del yo según la Real Academia de la lengua española en su edición virtual define el concepto de desvirtuar como: “Alterar la verdadera naturaleza de algo” (RAE, 2021), tomando esta definición y trasladándola a la esfera psicológica, se concibe como la pérdida de la esencia misma de la persona, desligarse de sí mismo, el no ser consciente de su naturaleza. Con base en esto, es preciso mencionar que los niños, niñas y adolescentes a través de su inmersión sin control y supervisión en las redes sociales, de manera inconsciente, están perdiendo su naturaleza, su esencia de interactuar, de explorar, de conocer, de preguntar y relacionarse con el mundo, ya que es a través de este medio que adquieren los conocimientos y habilidades para su vida, con las cuales afrontarán y darán solución a las diferentes situaciones de su cotidianidad. Es por esto que, cuando los niños, niñas y adolescentes por situaciones múltiples, no pueden acceder a su “realidad virtual” se manifiestan alteraciones del comportamiento y cambios fluctuantes en sus estados de ánimo, experimentando episodios de ansiedad y depresión, ya que su cerebro se ha “adaptado” a la realidad virtual y cuando no puede acceder a ella, el mismo cerebro pone en marcha todos sus mecanismos de defensa para no verse afectado, desencadenando alteraciones multisistémicas que repercuten en todas las dimensiones de desarrollo (familiar, escolar, personal, etc.).
En cuarta instancia, las dimensiones psicosociales sobre las cuales interactúan los seres humanos son la personal, familiar, laboral, académica, filial, social, etc., y estas dimensiones no son ajenas a los niños y adolescentes, en contraste tiene mayor significado y valor para esta población, debido a que son en estas dimensiones donde los niños empiezan su proceso de construcción de sí mismos, del mundo y su realidad. Cuando se brindan escenarios potenciales de relaciones intrapersonales e interpersonales, valores, principios, escenarios de participación y pensamiento crítico, escucha activa y demás elementos que permiten una construcción valorada del individuo, persona y ser humano, proporcionan habilidades para decantar esquemas de pensamientos y toma de decisiones sobre las situaciones presentadas, esto permite establecer dimensiones sólidas y robustas, el establecimiento de estructuras de ideas y pensamientos fuertes pero cambiantes a través de la adquisición de nuevos conocimientos y experiencias.
En quinta instancia, la disonancia cognoscitiva hace referencia a la tensión interna desatada en los esquemas de pensamiento, por ideas que se contradicen y la conducta a tomar frente a estas, procurando lograr una consistencia dentro de sí mismo, esta teoría es atribuida por Leon Festinger psicólogo social estadounidense. El tener que decidir supone un conflicto hasta cierto punto objetivo: el individuo esta ante una alternativa y considera imparcialmente su atractivo. Sin embargo, al tomar una decisión aparece la disonancia, que es un conflicto muy distinto a aquél, porque las creencias sobre lo elegido se oponen a las creencias de lo no elegido. (Ovejero, 1993, p. 187). Esto bien nos permite observar el comportamiento de los niños, cuando a pesar de las señales de alerta y peligro que son enseñadas por padres y educadores, deciden no tomarlas, conociendo de antemano las posibles consecuencias negativas a obtener. Los niños, niñas y adolescentes dentro de sus esquemas de pensamientos, aun no se han desprendido por completo de su pensamiento mágico, aquel pensamiento que no les permite discernir entre lo correcto y no tan correcto, por eso su nivel de disonancia es bajo en comparación con la de los adultos y su control sobre la toma de decisiones es casi invisible, sobrepuesta por la sensación de placer y es en base a esta sobre la cual los niños y adolescentes toman sus decisiones. 
Por último, es importante brindar pautas y recomendaciones para el buen uso y gestión de las redes sociales para niños, niñas y adolescentes. Las redes sociales principalmente no deben ser vistas como un premio, reforzador o zona de escape de la realidad, si no como una red de interacción, de extensión y no de limitación, que permite adquirir conocimientos y estar en contacto con las personas que están lejos. En consideración a lo anterior es importante afirmar que las redes sociales y los dispositivos electrónicos no deberían ser usados por niños menores a 12 años, ya que se ha comprobado científicamente daños irreversibles en sus estructuras de desarrollo. 
Ahora bien, después de brindar recomendaciones generales, se enmarcan algunas específicas, a saber: Ofrecer un ambiente de confianza con los menores, psicoeducación constate sobre ventajas y desventajas de las redes sociales; establecer normas y reglas para el correcto uso de plataformas, páginas y redes sociales; establecer horarios y límites de tiempo para el uso de las redes sociales; permitir su uso posterior a la realización de las demás actividades (ayuda en el hogar, deberes académicos, etc.); supervisión por parte de los cuidadores; proporcionar escenarios de interacción personal con otros niños y niñas; y delimitar las zonas y eventos en cuales no deben utilizarse los dispositivos electrónicos (comedor, baños, reuniones, etc.). Las anteriores son pautas que no limitan el buen proceder de padres, madres y cuidadores.
En consecuencia, a lo anteriormente dicho se puede concluir que para el establecimiento de escenarios y dimensiones psicosociales óptimas para niños, niñas y adolescentes se debe optar por la regulación de los medios tecnológicos y el alcance que tienen los niños sobre estos, ya que absorben espacio, esencia y cotidianidad que puede ser utilizada en el afianzamiento de relaciones interpersonales que ayudan a la armonización de las conductas, la creación de estructuras y/o esquemas fuertes, con valores y principios que ayudan a la minimización de la aparición de psicopatologías a temprana edad y desvanece la concepción de la desvirtualización del yo. Crear escenarios, establecer un proceso de andamiaje eficaz y brindarle acompañamiento constante y de calidad a los niños y adolescentes, permite desarrollar procesos internos de respuestas sólidos, coherencia entre esquemas de pensamientos y comportamientos manifiestos; y con ello un nivel de disonancia bajo que les permite establecer su realidad, permanecer en ella, hacerla extensiva y no perderse en la desvirtualización, no perder su naturaleza, y mucho menos, su esencia. 
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